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			PRÓLOGO

			La cultura de un lugar, no importa si es grande o pequeño o dónde se encuentre, tiene como soporte la memoria de los que viven allí. Y al hablar de la cultura de un lugar, me refiero a esa cultura no aprendida, aquella que se va quedando en la memoria sin que uno sepa cómo ni cuándo y que se vuelve natural para los lugareños, quienes difícilmente se dan cuenta de que es parte de la identidad de ese pueblo, lo que la vuelve muy importante. En este sentido, la literatura tradicional, que vive en sus variantes y que se debe a un autor –o a una legión de autores– se forma a través de la transmisión oral. Se puede tratar de las mismas canciones o coplas, pero en cada lugar, más que en cada cantante individual, tienen variantes que hacen que ese texto se vuelva de todos. Por eso los cancioneros locales o regionales, recogidos directamente de la tradición oral, de la voz de los que las cantan o las dicen, son muy importantes: nos permiten reconocer la cultura de una comunidad en el marco de la cultura tradicional de ámbito más amplio, que puede llegar a ser nacional o incluso internacional.

			Versos de la Huasteca recogidos en Tamazunchale, ya desde su título nos señala este espacio de lo diverso dentro de lo común: son versos de la Huasteca, sí, pero recogidos en Tamazunchale, municipio del estado de San Luis Potosí, por lo que nos muestran un aspecto de una tradición más amplia, que siempre será propia del lugar y por tanto entrañable para los lugareños. Gracias a este cancionero, ahora el lector curioso puede encontrar la coincidencia con sus propios saberes y, en consecuencia, las diferencias.

			Al hablar de un cancionero local como éste nos encontramos con una triple identidad geográfica: por un lado la estatal y política que es San Luis Potosí, por otra parte la del espacio municipal y su cabecera de Tamazunchale, y después la de la región, la Huasteca. En realidad de lo que hay que hablar es de una geografía cultural: hay referencias, valores y sugerencias que son propios de una región o zona por su vigencia y su uso frecuente, y por el reconocimiento de los cantantes. También es cierto que la recreación o variación no está totalmente fuera de la historia: la variante, para ser tal, debe ser recogida y conservada por la comunidad: debe guardarse en la memoria colectiva. 

			También hay que tomar en cuenta que en la tradición oral conviven en un mismo lugar un sinnúmero de variantes que tienen individualidad y extensión geográfica diversas. Menéndez Pidal sintetizaba la idea así: “Cada variante tiene su campo de difusión y acción sobre un grupo humano de cierta extensión continua y definida, delimitada en el espacio y en el tiempo de un modo preciso, aunque con más o menos complejidad”[1]. En este el caso de Tamazunchale y la Huasteca.

			Las unidades básicas del texto, las coplas, varían y se integran en un conjunto que tiene una relación directa con la geografía: con un espacio y con quienes lo habitan y, en otro sentido, con el momento histórico de la recolección . Es claro que un texto no podrá considerarse como un hecho folklórico (en este caso literario) mientras la comunidad de un lugar no lo acepte; y si ésta no lo hace, el texto –la copla y la canción– se perderán, pues no se conservarán en la memoria colectiva. Esta aceptación dependerá de si el texto se ajusta a un lenguaje y una medida, y a temas propios. En otras palabras, las canciones y las coplas necesitan ajustarse a la tradición oral local, condición necesaria para que una comunidad concreta acepte o no un texto como parte de su cultura. Y este hecho se ubica en un ámbito geográfico específico. Estos son elementos que deben recogerse con cuidado y transcribirse rigurosamente. Se trata de respetar lo que se escucha y su sentido literario. Se trata, a fin de cuentas, de hacer el trabajo con cariño. Precisamente así se hace en Versos de la Huasteca recogidos en Tamazunchale.

			Este cariño que se tiene por la propia cultura se muestra en la amplitud de la recolección, en la manera en que se ha hecho y cómo sobrevive la tradición tantas veces mencionada en el acervo de Raúl Ávila a pesar de tratarse de un trabajo de campo que se hizo hace varias décadas. En este caso la permanencia por un lado tiene valor de rescate y por otro es prueba de vitalidad. Ambas vertientes son valiosas para el estudioso, que cuenta con un corpus reunido y editado con rigor académico, pero también con frescura para el lector simplemente interesado en la canción tradicional.

			Este cancionero, estos versos, reflejan la tradición musical y literaria de un lugar: Tamazunchale, y así resuenan en las canciones, los sones y los huapangos, típicos de la región. Son casi 600 coplas que –al verlas como un conjunto unitario– nos permiten entender mejor la tradición y la cultura de un lugar.

			AURELIO GONZÁLEZ

			El Colegio de México

			NOTA AL PIE

			
				
					[1] Ramón Menéndez Pidal, “Sobre geografía folklórica. Ensayo de un método”, Estudios sobre el Romancero, Espasa-Calpe, Madrid, 1973, p. 323.

				

			

		

	
		
			
			LOS VERSOS DE LA HUASTECA

			Los versos que se incluyen en este libro fueron recogidos en el municipio de Tamazunchale, en el estado de San Luis Potosí, México. Se grabaron sobre todo en la cabecera municipal, del mismo nombre, en las décadas de los años sesenta y setenta del siglo pasado. Tienen, consecuentemente, más de 40 años de edad, ya están ñejos, como dirían en el pueblo, o sea añejos. Además de su edad, su interés reside en que fueron recogidos en un solo lugar aunque, por supuesto, no son exclusivos de ese sitio. Sería necesario intentar una investigación comparativa que permita señalar dónde se cantan, qué coplas se siguen cantando en la actualidad, y cuáles han perdido popularidad, pues ya no se escuchan.

			La mayor parte de mis materiales se basa en versiones completas de canciones. Sin embargo, decidí organizarlos por coplas, palabra que no se usa entre los huapangueros, quienes prefieren llamarlas versos. Lo hice así porque las coplas de Tamazunchale –y seguramente de otros lugares de la Huasteca– no son fijas: en muchas ocasiones no se puede decir cuáles pertenecen a una determinada canción. Se conoce su ubicación sólo cuando en la copla se incluye el nombre de la canción, como en “Cuando una rosa te pones / haces mi amor delirar…”, de “La Rosita”; o en “Un querreque el otro día…” de “El querreque”. A pesar de que conservan, en alguna medida, cierta temática, fuera de este requisito no obligatorio las coplas van de un lado al otro, de canción en canción, en un continuo peregrinar motivado por su popularidad y su adecuación a las circunstancias del momento, sobre todo cuando las cantan los campesinos. En todo caso, la organización por coplas evita repeticiones innecesarias, lo que hubiera sucedido si se hubiera hecho por canciones.

			La métrica de las coplas no es muy variada. La mayor parte de ellas tiene versos octosílabos consonantes o asonantes ordenados en cuartetas, quintillas y sextillas. La excepción está formada por las coplas del “Cielito lindo”, que son seguidillas: coplas de versos de 7 y 5 sílabas. En las seguidillas a cada copla se le añade, donde es necesario, una coda de cinco sílabas que varía poco, por lo que las he suprimido. La coda más frecuente es “cielito lindo”, seguida por “bien de mi vida”. En ocasiones uno de los versos funciona como coda, como en el ejemplo que aparece a continuación, con las codas en letras cursivas: 

			Una vieja lloraba, cielito lindo, 

			pero quedito,

			porque decía que amaba, bien de mi vida, 

			a un jovencito.

			A un jovencito, a un jovencito,

			No era parejo:

			era ratón tiernito, cielito lindo,

			pa’ gato viejo.

			En los sones, las coplas siempre se cantan con doce versos. El cantante repite los versos primero y segundo en el mismo orden o en el contrario. A continuación, el coro –los otros músicos o la gente que está escuchando– repite esos cuatro versos tal como los escuchó al cantante, quien continúa con los cuatro versos restantes, si se trata de sextillas, como es el caso de la mayor parte de las coplas. En las cuartetas, además de los dos primeros versos que repiten el cantante y el coro, el cantante repite los dos últimos. En las quintillas sucede lo mismo que en las cuartetas, pero el cantante canta y repite el penúltimo verso, para finalmente cantar el último, como en el siguiente ejemplo:

			Vivo tan apasionado

			que ya no encuentro sosiego,

			que ya no encuentro sosiego,

			vivo tan apasionado.

			[el coro repite los cuatro versos anteriores]

			y a tal extremo he llegado

			que con mis lágrimas riego

			que con mis lágrimas riego

			el suelo que tú has pisado.

			En las seguidillas, el coro repite los cuatro primeros versos y, a continuación, el cantante termina la copla. Por ejemplo:

			Si alguna duda tienes, cielito lindo,

			de mi cariño

			abre mi corazón, bien de mi vida,

			toma el cuchillo.

			[el coro repite los cuatro versos anteriores]

			Toma el cuchillo, toma el cuchillo,

			pero con tiento:

			no te lastimes, niña, bien de mi vida,

			que estás adentro.

			Las coplas que presento son todas las que recogí, salvo que omití unas pocas que no logré comprender. Cada una de ellas está encabezada por un número, de acuerdo con el orden de presentación. Las coplas del amor feliz están incluidas en el tomo I del Cancionero folklórico de México (CFM)[1]. Allí se pueden encontrar si se consulta el índice de primeros versos. 

			Al pie de las coplas de Tamazunchale aparece el nombre de la o las canciones en las cuales las encontré y el año en que las recogí. Cuando las coplas me fueron comunicadas oralmente y quienes me las dijeron no me pudieron indicar a qué canción pertenecían o me señalaron que se usaban en varios sones, lo indico poniendo al pie Copla suelta. Empleo la misma expresión para las coplas que corresponden a versiones parciales de canciones que no pude identificar. Incluyo asimismo algunas variantes de las coplas: cuando son de la misma canción y fueron recogidas el mismo año, las pongo en seguida; y cuando son de otra canción o de la misma en otra fecha, las coloco después del nombre de la canción cuya copla recogí. La ordenación sigue una secuencia temática similar a la que se usó en el CFM, aunque la clasificación es diferente en alguna medida[2].

			• TAMAZUNCHALE •

			La ciudad de Tamazunchale[3], cabecera del municipio del mismo nombre, está a unos 360 km de la ciudad de México, hacia el norte, por la carretera 85, también conocida como la “México-Laredo”, oficialmente México-Nuevo Laredo, en una joya o cañón rodeado de montañas, a unos 180 metros sobre el nivel del mar, en las estribaciones o partes finales de la Sierra Madre Oriental[4]. La máxima altura es de 1299 metros sobre el nivel del mar, en la punta del que la gente llama el Cerro de la Cruz, que ahora tiene clavadas varias antenas repetidoras de teléfonos celulares o móviles, y de estaciones de televisión. Con esas pocas alturas y a una latitud norte de unos 21 grados, y a un poco menos de medio grado de longitud oeste del meridiano de la ciudad de México, el municipio goza de un clima tropical lluvioso, por lo que está lleno de vegetación y, por supuesto, de calor: el clima anual fluctúa entre el mínimo de 11 y el máximo de 44 grados Celsius. La precipitación pluvial, también anual, es de 2168 mm[5]. El calor lo confirman varias coplas, como la siguiente:

			Tamazunchale bonito,

			Tamazunchale engridor,

			aquí se mantiene el rico,

			y también el vendedor.

			Nomás un defecto tiene:

			se encierra mucho el calor.

			Por la mencionada joya u hoya corre el río Moctezuma, lo que le da un poco de frescura a la capital municipal, y donde la gente pesca sobre todo las sabrosas –ya cocidas, claro– acamayas o langostas de río. La ciudad está al lado derecho del río, de acuerdo con el sentido de la corriente. Al otro lado –así se dice por allá– vive la gente más humilde, que se ha asentado más recientemente. Así lo dice la copla:

			Yo vide florear un coco

			y un tamarindo morado.

			Malhaya* mi amor tan poco

			y también desquerenciado,

			a lo que me vuelvo loco

			por una del otro lado.

			El río, además, sirve de referencia para indicar quiénes viven allá abajo o allá arriba, de nuevo según la dirección de la corriente. Precisamente allá abajo, en las ajuntas (¿adjuntas?) se junta el río Moctezuma con el Amajaque, en un choque frontal que ha merecido la atención de geógrafos de otros países.

			La gente del municipio vive gracias a la agricultura y la ganadería. Entre otros cultivos están el café, la papaya, la naranja y el mango criollo, que se pudre cuando cae de los árboles, pues no alcanzan a comérselo ni a exportarlo o usarlo para mermeladas. Eso sí: ese mango es muy apreciado en el mercado local. La ganadería es básicamente de cebús cruzados con suizo. Ese tipo de ganado aguanta todo, incluso el calor y las garrapatas, que se alimentan felices de todo ser vivo que se atreve a meterse en los potreros. Como dice la copla:

			Ya no quiero ser vaquero

			de la hacienda de Matlapa.

			no quiero entrar al potrero,

			pero ya traigo mi reata:

			no me gusta el campeadero*

			porque hay mucha garrapata.

			Antes de que se inaugurara la carretera, en 1936, los viajes del entonces pueblo a la capital se hacían a caballo, lo que llevaba unos siete días. El río Moctezuma era el otro camino, en este caso fluvial. Por el río se iba al puerto de Tampico, donde los de Tamazunchale vendían los productos regionales. El viaje a Tampico llevaba una semana en lancha de ida, con la corriente a favor, y dos de vuelta. El río, dicho sea de paso, tiene tres nombres: Tula al principio, en el estado de Hidalgo; Moctezuma en medio; y Pánuco al final, cuando, ya cansado, manso y amplio, desemboca en el Golfo de México.

			La duración de los viajes, como era de esperarse, se redujo notablemente con la inauguración de la carretera 85. Entonces fue posible ir a Ciudad Valles, a unos 100 km hacia el norte, en unas dos horas; y de allí a Tampico, a otros 100 km a la derecha, hacia el Golfo de México, en otras dos horas. La referencia hacia el sur era México –la ciudad, a la que así se le decía, pues no había confusión posible con el país–, y hacia el norte la ciudad de Monterrey, de gran importancia para los de Tamazunchale, aunque eran más frecuentes sus viajes a México. Por eso los huapangueros conocían muy bien el Distrito Federal:

			México me ha paseado, por Lagunilla

			me anduve a pie:

			Tacuba y Tacubaya, Cielito lindo

			y La Merced.

			Y La Merced, Cielito lindo,

			que es muy bonito,

			Jamaica y Churubusco, Cielito lindo

			y Xochimilco.

			Pero mejor será que el lector se entere de los pueblos que están a la orilla o muy cerca desde la carretera antes de llegar a Tamazunchale, según dice la siguiente copla:

			Pachuca y Ixmiquilpan, por Zimapán,

			La Encarnación,

			San Nicolás, Jacala, Pinar, La Cuesta

			y la Misión.

			Y la Misión, rumbo a Pacula

			y a Pisaflores,

			Chapulhuacán, Santana y Tamazunchale 

			de mis amores[6].

			De acuerdo con el censo de 1960, en Tamazunchale, cabecera municipal, convivían un poco más de 8 600 habitantes, y había más de 51 000 en todo el municipio, entre indios, mestizos y criollos –en orden de frecuencia descendente–, y alguno que otro español dueño de bodegas de cerveza u otros negocios que dejaban dinero. Por supuesto, los indios o compas –seguramente apócope de compadre– como se les sigue diciendo hasta la fecha, eran mayoría, sobre todo para la mano de obra barata, lo que permitía que los criollos y los mestizos cultivaran sin gran costo las tierras vega –las que están a la orilla de los ríos– e incluso las de los cerros empinados donde se hacían potreros o se sembraban matas de café que no resistían el sol: por eso se protegían con la sombra de unos árboles llamados chalahuites (inga spuria). 

			En 1970, como era de esperarse, los habitantes aumentaron a unos 12 000 en la capital y a unos 63 000 en el municipio[7]. Los indígenas monolingües disminuyeron y aumentaron los bilingües que hablaban náhuatl y español. No obstante, en la población seguían predominando las Marías y los Josés, nombres que se usaban para referirse a cualquier indígena desconocido. 

			La influencia de la cultura nacional en los músicos y cantantes era escasa. La ciudad estaba bastante aislada, salvo por la carretera y algunas estaciones de radio que se escuchaban desde fines de la segunda guerra mundial. En los años cincuenta empezó a escucharse y verse la televisión, aunque se recibía un solo canal que se encargaba de la educación de todos los que se asomaban a esos nuevos aparatos[8].

			• EL HUAPANGO, LOS HUAPANGUEROS Y LOS SONES •

			En Tamazunchale las canciones folklóricas eran una parte importante de la cultura de la población. Todos las apreciaban, incluso los criollos, algunos de los cuales se jactaban de bailar muy bien los sones. Por eso las coplas se vivificaban y transformaban a través de la creación de versos de los compositores anónimos y mediante la tradición oral. Al visitante le sorprendía escuchar la música de los sones en los más alejados caseríos: en los jacales o chozas de paredes de otate –bambú– y techos de zacate de casa –paja larga, ya seca– que se desparramaban por los cerros o las abundantes barrancas por donde todavía corren arroyos que nunca se secan, pues se nutren de innumerables manantiales. En esos lugares, jóvenes, adultos y ancianos tocaban violines y guitarras siempre que les era posible. Así buscaban adquirir la maestría necesaria para formar parte de un trío de huapangueros. Los instrumentos, sobre todo las guitarras, se fabricaban en Tesquitote, un pueblo que difícilmente aparece en los mapas, cercano a la cabecera municipal. Algunos violines venían de más lejos, pero siempre dentro de la región huasteca, muy probablemente de Tantoyuca, un pueblo del estado de Veracruz.

			El huapango era una celebración, generalmente de campesinos, en la cual se tocaban, se cantaban y se bailaban sones o canciones folklóricas como “El huerfanito”, “La rosita”, “El caimán”, “La pasión” y muchos otros. Los huapangos se organizaban por diversos motivos: se hacían los días de fiesta y también para amenizar cumpleaños y bodas. Generalmente se anunciaban lanzando cohetes desde el lugar en que iban a efectuarse, para que la gente pudiera localizarlos e ir, por lo menos, a bailar. En la actualidad hay un concurso anual de huapango que reúne a tocadores, cantadores y bailadores de sones huastecos de muchos lugares del país[9].

			Había huapangos tanto en los caseríos o ranchos del municipio como en la ciudad de Tamazunchale. En la ciudad, los huapangos tenían lugar casi siempre en los alrededores, pero a veces, en días de fiesta nacional, se organizaban también en el centro de la población, donde competían con los bailes con orquesta. Al huapango acudía, como se desprende de lo que antes he dicho, casi únicamente la gente de condición humilde. Había otra fiesta a la que iban casi puros compas: el huaparraile, seguramente cruza festiva de las palabras huapango, guaparra –tipo de machete– y baile: se decía que quienes iban a los huaparrailes salían siempre guaparreados, es decir, golpeados con la parte plana de la guaparra o del machete, o cortados con esos instrumentos.
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